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EL LÁTIGO. 

revista t Auroma quica 


SE PUBLICA EL DIA DESPUES DE LA CORRIDA, 


PRÓLOGO TAURINO. 

Has de saber que ha fallecido 
doña diputación provincial. 

Al señor González de la Vega, 
ventajosamente conocido en el re- 
dondel tiagladista, le tocó cuando 
menos lo esperaba, cuando mas se 
creia senador con perdón del sufra- 
gio univers 1, que el republicano, 
como son los republicanos de ve- 
ras, secretario de la mesa ciudada- 
no Mendiolagoitia, le aplicase un 
par de banderillas de fuego que ni 
el Cuco las pone mejor, y de frente 
citando al toro á pié parado. 

El ciudadano Mendiolagoitia no 
temió tener que habérselas con to- 
do un tingladista de primo cartello, 
pidió la palabra, mejor dicho, dire- 
mos como dirá Juan Claridades en 
reseña, se fué al toro de pelo 
berrendo en negro, de edad, pues 
yerbas no cuenta el héroe de Los 
Barrios, y de una estocada por to- 
do lo alto, aunque el animalito se 
entableró en el salón de sesiones 
de la Aduana, y lo dejó para que 
las raulillas lo arrastraran en me- 
dio de los bravos y aplausos del 
público elector, que atraído por la 
novedad de ver al tinglado frente 
Ja_oüinion pública, después de la 


protesta en toda forma contra la 
provincial diputación, aplaudía 
más y más sin dejar de observar 
ni sin perder pista de lo que seguía 
pasando en el redondel dónde ha- 
bió. de -al varse el pabellón de sus 
gloriosas libertades. 

Húbola de vámonos; hubo aquei* 
lio de no disponer de la fuerza ma« 
terial para sugetar al secretario 
Mendiolagoitia, porque quería a- 
báadonar la baila antes de dar por 
terminada la lidia, con la muerte 
del primer animal, bien armado, 
brabucon, querencioso y pesado 
como un plomo. 

A todo esto, el ciudadano Men- 
diolagoitia seguía capeando de lo 
lindo á lo republicano federal, y 
á las amenazas del presidente res- 
pondió con la risa del desprecio. 

¡Vaya una corrida! 

Quedaron enchiquerados los to- 
ros López Ruiz de la ganadería sa- 
gastina de Jerez, toro de mala in- 
tención y de peores condiciones 
que un oragut^n celoso; han dado 
en llamarle Kalifa, y han acerta- 
do con el timo: le cuadra. 

Malea mpo, sin ganadería propia, 
montuno, bien armado, los cabres- 
tos déla casa de Varela han queri- 
do encabrestarlo; pero toro placea- 
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muchachos en preparárselo, nada 
consiguieron, dando lugar á que el 
presidente mandase tocar á muer- 
te, retirándose por lo tanto. 

El Barbi se cuela á la media 
vuelta .y le cuelga un par y el pre- 
sidente manda avisar con otro 
trompetazo, que estaba rematada 
la suerte. 

Y sus dos banderilleros, 
entre dares y tomares 
se quedaron con los palos, 
tocando los trompeteros. 

Y Chicorro , con ocho na- 
turales} una corta á volapiés, otra 
arrancando, un pinchazo, ainda 
mais, otra corta delantera, una 
baja y atravesada y otro pincha- 
zo. Tocan segunda vez á muerte y 
Chicorro, perdida la serenidad y 
como caso de honra, se va al toro 
con corage y lo brinda para darle 
una estocada delantera y el cache- 
tero le dió por despachado con el 
auxilio de la puntilla. 

QUINTO. 

Negro-zairo, bueno, cornalón, 
bravo, de ■ mucho poder y recar- 
gando. Este toro se parecía á Pe- 
dro López Ruiz en lo de recar- 
gar; recargaba como el tingladista 
López Ruiz recargó contra los de- 
rechos individuales. Catorce varas, 
cuatro bucéfalos heridos, cinco 
sardinas al muladar. Carbonero y 
Lara plantáronle dos pares de re- 
hiletes. 

Y Boca con suerte insana 
cuatro verónicas tira, 
y en el redondel se estira 
tirando una catalana. 

El presidente no quiso dejar á . 
Bocanegra cederlo para la muerte 
á Luborda, por lo cual lo despachó 


•Y la plaza en un instante 
al morir el quinto toro 
pareció toda d ■* oro 
con cerillas de cascante. 

Eran los funerales de González 
de la Vega y el tinglado. 

SESTO 

Negro, bueno, admitió cuatro 
varas, un galápago herido: ban- 
derillas dos pares sin novedad. Chi- 
corro también lo capeó tres veces 
á la verónica y con dos navarras. 

El sesto loro salió, 
dícenme que lo picaron, 
que lo banderillearon 
y Chicorro lo mató. 

RESÚMEN. 

La corrida se puede calificar de 
buena, en cuanto al ganado que 
ha sido sobresaliente. El ganado 
del señor don Juan López Cordero, 
ha puesto este año el mingo en las 
corridas de la presente temporada. 
El gran esmero de sus dueños y la 
buena tienda que so le ace al ga- 
nado logran que sea hoy induda- 
blemente una de las primeras ga- 
naderías. De la gente nada pode- 
mos decir. La entrada un lleno. 

El público ha correspondido á 
los sacrificios del empresario don 
José Ignacio López y ha dejado su 
pabellón como acostumbra hacerlo, 
como lo que es, un Barbián. La 
presidencia bien. 

Murieron 19 caballos. 

Juan Claridades. 

' Ti?, de la «He» Enrona de l«s n>«l- 


